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La iniciación cristiana
Mons. Enrique Benavent Vidal
Obispo de Tortosa

A lo largo de todo el año, pero de una manera especial durante 
este tiempo de Pascua, muchos niños, niñas y adolescentes de 
nuestra diócesis reciben los sacramentos de iniciación cristiana: 

el bautismo, por el que entran a formar parte de la Iglesia; la confirma-
ción, que los hace testigos de la fe en medio del mundo; y la eucaristía, 
por la que llegan a ser comensales de la mesa del Señor y a participar 
plenamente del banquete eucarístico. Como obispo quiero manifesta-
ros la alegría que siento cuando, en mis visitas pastorales a las parro-
quias, he tenido la ocasión de encontrarme con muchos niños y niñas 
que asisten a la catequesis y comprobar con qué ilusión se están prepa-
rando para recibir al Señor el día de su primera comunión. También me 
he reunido con muchos jóvenes y he podido ver el interés con el que 
siguen el proceso de su preparación para la confirmación. Ellos, junto 
con los niños que a lo largo de todo el año reciben las aguas bautisma-
les, son una esperanza para nuestra diócesis.

Desde aquí quiero agradecer a los padres y a los abuelos, que en mu-
chos casos también son decisivos en la educación cristiana de vuestros 
nietos, el interés que mostráis en que reciban los sacramentos que son 
la base y el fundamento para que puedan construir su vida cristiana 
sobre la roca que es Cristo. Gracias a vuestra preocupación, ellos pue-
den llegar a conocer mejor a Jesucristo y crecer en el deseo de vivir en 
amistad con Él. Que ellos descubran que para vosotros es importante 
su asistencia a la catequesis y que sean buenos cristianos. Acompañad-
les en el camino de la fe y de la vida cristiana. En este momento de la 
historia de la Iglesia, el testimonio de una fe vivida en el seno de la 
familia es decisivo, porque ni la cultura ni la sociedad que nos rodea 
valora positivamente la fe cristiana. Os pido que no despreciéis la fe en 
la que están creciendo en la catequesis parroquial.

Quiero manifestar mi gratitud a tantas y tantos catequistas que dedi-
can generosamente parte de su tiempo y un gran esfuerzo a transmitir 
la fe a estos niños y jóvenes. Para vosotros, el día de su primera comu-
nión o de su confirmación es también un momento de alegría. Veis 
que vuestro esfuerzo de algún modo ha producido fruto: un niño o una 
niña que recibe al Señor en la eucaristía y los jóvenes que reciben el 
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don del Espíritu Santo en la confirmación están acogiendo una gracia 
que, sin duda alguna, producirá frutos en su vida. No sabemos cómo 
ni cuándo, pero tenemos la seguridad de que Dios no les abandonará. 
A pesar de que vuestro trabajo a veces os pueda parecer duro e ingrato, 
no os desaniméis. Pensad en lo importantes que han sido para nues-
tra vida cristiana las personas que fueron nuestros catequistas cuando 
éramos niños.

A los sacerdotes de la diócesis os quiero exhortar a acoger con amor 
a las familias de estos niños y jóvenes a que preparéis con ilusión las 
celebraciones de los sacramentos de la iniciación cristiana. Si ven que 
para vosotros este momento de su fe es importante, también ellos lle-
garan a valorarlo. No olvidéis que si por gracia de Dios alguno de estos 
niños y jóvenes se siente llamado a la santidad y a la amistad con Cris-
to, ha valido la pena entregar toda nuestra vida al Señor.

Felicidades a todos. Recibid mi bendición.

24 de abril de 2016
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